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  Bajó las escaleras del metro con sumo cuidado porque la lluvia torrencial que por fin había dejado de caer las había dejado resbaladizas. No llevaba tacones, pero tampoco había que descuidarse. A su alrededor, la gente caminaba con prisas, como si aún continuase lloviendo y la inercia tirase de ellos. Todo el mundo tenía prisa en aquellos días. Al llegar al andén, vio a una mujer embarazada con una enorme barriga. Pensó que era la cuarta o la quinta mujer encinta que veía en los pocos minutos que habían transcurrido desde que había salido de la consulta del médico.


  La regla tenía que haberle llegado el viernes anterior. Y esa no perdonaba, era puntual como un reloj suizo. Indolora, inodora e insípida, pero precisa. Había sido así desde que se le reguló el ciclo, en la secundaria, y desde entonces casi podía predecir al minuto cuando iba a necesitar un tampón. ¡Es que lo clavaba, la hija de puta! Tenía que haberle fastidiado el fin de semana y por eso no había quedado con James, el último de sus ligues.
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  Bajó las escaleras del metro con sumo cuidado porque la lluvia torrencial que por fin había dejado de caer las había dejado resbaladizas. No llevaba tacones, pero tampoco había que descuidarse. A su alrededor, la gente caminaba con prisas, como si aún continuase lloviendo y la inercia tirase de ellos. Todo el mundo tenía prisa en aquellos días. Al llegar al andén, vio a una mujer embarazada con una enorme barriga. Pensó que era la cuarta o la quinta mujer encinta que veía en los pocos minutos que habían transcurrido desde que había salido de la consulta del médico.


  Sacó el móvil. Sabía que era por hacer algo, para no tener que estar mirando a las pocas personas que se iban reuniendo para esperar al tren. Al levantar la vista, en el andén contrario, apareció otra gestante. ¡Joder, esta era una chiquilla que no tendría los veinte!


  Se miró la barriga. No se le notaba nada.


  «¡Cómo se te va a notar si estás de dos días, coño!» —pensó.


  La regla tenía que haberle llegado el viernes anterior. Y esa no perdonaba, era puntual como un reloj suizo. Indolora, inodora e insípida, pero precisa. Había sido así desde que se le reguló el ciclo, en la secundaria, y desde entonces casi podía predecir al minuto cuando iba a necesitar un tampón. ¡Es que lo clavaba, la hija de puta! Tenía que haberle fastidiado el fin de semana y por eso no había quedado con James, el último de sus ligues. 


  Lo bueno de todo fue que le llamó para decirle que, si no había hecho aún otros planes, al final sus cosas se habían cancelado y seguía siendo muy buena idea salir a tomar una copa. No es que hiciera ascos a echar un buen polvo aun con la menstruación manchándolo todo, pero James no era de esos y seguramente se habría asustado si le decía que follar siempre es bueno, aunque pongas las sábanas perdidas de sangre. Sonrió al recordar a aquel chico que creyó que a sus veintidós o veintitrés años aún era virgen porque había sacado el condón manchado. Ella había sonreído, le había dado un beso y le había tranquilizado diciéndole que no, que la había follado tan bien que hasta la regla se le había adelantado. Mentiras piadosas.


  Así que se había puesto sus galas del sábado noche y se había dejado llevar hasta terminar en la cama de James, despatarrada para él, disfrutando una vez más de un par de buenos y relajantes orgasmos.


  El tren llegó por fin con un chirrido. Se sentó, cruzó las piernas y volvió a sacar el teléfono para perder el tiempo. Había un par de chicos un poco más allá que la miraban fijamente. No le extrañó. Ellos no tendrían aún los dieciocho. Ella tenía unas piernas preciosas, bronceadas y bien torneadas, y con aquel vestido estaba mostrando una buena superficie de sus muslos. Sonrió y jugó a descruzar y volver a cruzar las piernas como Sharon Stone en Instinto básico. El ángulo impedía de todas formas que pudieran verle las bragas, enfrente no había nadie sentado, y llevaba unas de esas invisibles y sin costuras con las que parecía que no llevaba nada.


  Estaba embarazada, sí, pero no podía evitar excitarse, y si sus pezones no la denunciaron fue por el relleno. Si hubiera ido sin nada, seguro que ahora mismo cada uno de sus pechos estaría proyectando la hinchazón que le provocaban aquellos chicos. Altos, fuertes y con las hormonas por las nubes, que no tenían recato en mirarla y sonreír. Inofensivos. No se sintió incómoda ni amenazada. Más bien halagada. A su edad, llevase ropa provocativa, un traje de chaqueta, o vaqueros, que los hombres la siguieran con la mirada era lo normal.


  Llegó a su estación de destino. Los chicos la seguían a poca distancia mientras la escalera mecánica los llevaba a la calle. Se le ocurrió que bien podía dejar caer algo del bolso y agacharse a recogerlo. Solo para provocarlos. No. A pesar de lo sugerente del vestido, el diseñador había previsto esa contingencia y, por mucho que se agachase, ellos se quedarían sin el espectáculo de ver su entrepierna de color negro.


  Subió a la calle. El sol estaba de nuevo llenándolo todo y haciendo desaparecer los charquitos provocados por el chaparrón. Giró y caminó hasta la terraza del café donde había quedado con sus amigas. Las vio a distancia, estaban ocupadas charlando y no la vieron hasta que estuvo allí mismo.


  —¡Hola, chicas! —saludó.


  —¡Cristina! Anda, siéntate. No te hemos visto llegar. Acabamos de llegar. ¡Chica, vaya modelito!


  —¡Sí, hija, qué suerte tiene!


  —No empecéis a lamentaros. Ninguna de vosotras trabaja, os lo podéis permitir con el sueldo de vuestros maridos y los niños no son excusa para intentar mantenerse en forma —respondió mientras se sentaba—. Os lo digo siempre, comed menos, follad más y dejad que la naturaleza realce vuestra belleza. No sois feas, os lo hacéis. No tenéis mal tipo, pero no lo cultiváis.


  —Vale, sí, tienes razón. Es que la vida de casada…


  —¡Bah, tonterías! ¡Ah! Ahí viene el camarero.


  Tampoco el camarero se privó de admirar el escote desde su privilegiada y más elevada posición. Lo más que podía ver era el sujetador negro sin tirantes, pero si se conformaba con ello… Sara y Raquel vestían pantalones y camisas y no le llamaban la atención. El chico escribió en su libretita y se fue. Intercambiaron las frases de siempre, se contaron los últimos cotilleos y por fin Raquel quiso saber el motivo de que las hubiera convocado un miércoles por la mañana.


  —Bueno, Cris, tú dirás.


  —Sí, chica, qué es eso tan importante que nos tienes que contar.


  —Veréis, os lo voy a decir sin anestesia ni nada. Luego me someteré una ronda de preguntas, pero no os aseguro que las respuestas os satisfagan del todo. —La amigas le prestaron toda su atención—. Estoy embarazada. Confirmado, ayer fui al médico.


  Abrió el bolso y les enseñó la prueba de embarazo positiva.


  —¡Hostias! ¿Embarazada, tú? —exclamó Raquel.


  —¿Qué pasa? —rio Cristina—. A veces, si follas, te quedas embarazada. Bien, se abre el turno de preguntas.


  Cruzó las piernas preparándose para la andanada. Llegó el camarero. También sus piernas le gustaban. Dejó los cafés en la mesa, tomó el billete que le tendía Cristina y se fue a buscar el cambio porque era un billete demasiado grande para lo que tenía a mano.


  —¿Y cómo te encuentras?


  —Bien, estupenda, no hay más que verme.


  —¿Ni vómitos ni nada?


  —Ni nada de nada. Todavía no al menos.


  —Bueno, entonces a lo que íbamos. ¿Ha sido a propósito o ha sido un accidente?


  —Ha sido a propósito. No os podéis imaginar el tráfico que ha habido por aquí abajo este verano. —Cristina rio y tomó un sorbo de café. Las otras la imitaron.


  —Bueno, tú siempre estás con tus ligues y tus cosas, que por ahí abajo parece estar celebrándose siempre el día del orgullo gay o algo así. Con tus modelitos y tus depilaciones y eso.


  —Chicas, no nos desviemos. Tengo ya treinta y cinco años y pensé que ya era hora de ponerme maternal. Considerando mi situación, me lo puedo permitir. Tengo un buen trabajo, una buena casa… y si no lo hago ahora… Bueno, pues no sé cuando lo iba a hacer. Así que a principio de verano tomé la decisión.


  —Y te dedicaste a hacer un casting para buscar al futuro progenitor de tu prole.


  —¡Tanto como un casting! A ver, una tiene amigos…


  —Amantes…


  —Los clubes esos por donde andas…


  —¿Entonces, no sabes de quién es?


  —Digamos que hay varios candidatos, pero en realidad, no. No tengo ni idea. —Se encogió de hombros—. Y tampoco me importa. Quería un hijo y lo voy a tener, mío, para mí sola.


  —Pues prepárate, te va a cambiar la vida.


  —Eso es lo que quiero. Cambiar de vida, bajar el ritmo. Tengo demasiado trabajo, gano demasiado dinero, necesito tener algo de qué ocuparme y un hijo es la excusa perfecta.


  —Muy bien, pues te damos la bienvenida al club de las mamás.


  —Lo que necesites, lo tenemos. Ropa para el embarazo… De todo. Cuenta con nosotras.


  —Y tendrás que cambiar de costumbres, hija, ya verás cómo. Entonces nos comprenderás mejor.


  Sara y Raquel comenzaron a contarle su vida. Esa que ya se sabía de memoria porque eran amigas desde hacia mucho mucho tiempo. Porque Cristina lo sabía todo de ellas aunque ellas ignorasen cosas importantes de la suya. Porque si lo hubieran sabido…


  Sí, ella llevaba una vida ajetreada, vivía entre el bufete, los juzgados y su casa. Era una abogada respetada por sus compañeros, a la que le iba muy bien en la vida. La suerte le había sonreído y su carácter abierto había ayudado con ello. Después de terminar en la universidad había hecho prácticas en un bufete que había acabado por contratarla. Había escalado puestos sin pisar el cuello a nadie y, poco a poco, se había granjeado el respeto de sus colegas, que la veían como una abogada competente y eficaz. Concienzuda. Los primeros años habían sido todo trabajo. Se había dedicado a construir la estructura que sustentase lo que ahora la mantenía arriba. Sin tiempo para los hombres hasta que uno de los casos en los que trabajaba cayó en el juzgado del juez Océn.
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  J. L. Océn, había leído en el membrete de los papeles del caso, sentada en su despacho del bufete. Era algo sencillo de defender, su contrincante en la otra parte seguramente habría aconsejado a su cliente que se dejase de tonterías y admitiese su culpabilidad. Las pruebas eran abrumadoras en su contra y no había mucho que hacer.


  J. L. Océn. Sí, conocía a Su Señoría. Lo conocía muy bien. Habían estudiado juntos. Se habían conocido al final de su primer curso, cuando él ya terminaba el último. Habían salido un par de veces y habían acabado en su apartamento haciendo el amor. Él había sido uno de sus primeros ligues universitarios.


  No podía concentrarse en la lectura. Cerraba los ojos y veía a José Luis desnudo sobre ella, penetrándola con fuerza. Haciendo que se arquease y se retorciese de placer. Sonó un teléfono. Se percató de su propia excitación bajo el sujetador y entre las piernas. ¿Cuánto años hacía que sus vidas se habían separado? Se quitó aquellos pensamientos de encima, o lo intentó, y consiguió terminar de repasar las notas. Había sido un buen final de curso para ambos, un colofón apoteósico y lujurioso. Y desde entonces, apenas nada. O al menos, nada que valiera la pena.


  Llegó a la sala del juzgado junto a su cliente, le sonrió y le tranquilizó. Sí, era él. J. L. Océn, estaba segura. La misma cara, la misma mirada.


  La vista duró poco. Apenas veinte minutos durante los cuales el magistrado apenas la miró. ¿Se acordaba de ella? ¿La ignoraba adrede? Iba a marcharse con su cliente cuando un alguacil se acercó a ellos.


  —¿Letrada?, el juez Océn me envía para decirle que, si tiene unos minutos, le gustaría verla en su despacho.


  —¡Oh, ah, sí, claro, sí! —respondió. ¿Se estaba poniendo nerviosa de repente?—. Acompaño a mi cliente a la calle y enseguida voy, claro. —Se volvió hacia él—. Perdone, me llama Su Señoría, me habría gustado que tomásemos un café, pero ya ve… ¡No hay quien pare!


  El señor al que había representado aquel día, con una enorme sonrisa, lo comprendió agradecido. La llamada del juez debía de ser como la llamada de Dios, no se podía rechazar. Le despidió con un sincero apretón de manos y la promesa de tomarse ese café cuando llegase la sentencia firme. Luego, casi corriendo, taconeando por el pulido suelo del pasillo, se dirigió al despacho que la reclamaba.


  —¿Señoría? —dijo ella para llamar su atención.


  Levantó la mirada de los papeles. Su sonrisa se amplió y enseguida lo dejó todo, rodeó la mesa y dio unos pasos hacia ella.


  —¿Qué pasa, prefieres que te llame letrada? A mí, Cristina me suena mejor. Dame un abrazo, anda.


  Se lo dio.


  —¿Te acordabas de mi? —preguntó ella dejándose rodear por él.


  —Pues claro. ¿Cómo puedes dudarlo? Dime, qué ha sido de tu vida.


  Alzó un poco la vista para mirarle a los ojos.


  —Pues… —Su corazón iba a cien por hora—. Ya ves, trabajando y eso. ¿Y… y tú?


  —¿Sigues siendo aquella chiquilla tierna y dulce que solo tenía tiempo para los libros?


  —Bueno, ya ves. Creo que sí.


  —Te hiciste la dura conmigo.


  —Pero acabé claudicando.


  —Fue como ganar el caso del año.


  —¿Solo eso? ¿Un trofeo?


  —No seas mala. Sabes que era sincero.


  Todavía estaban abrazados, sus pechos presionados por el torso masculino. Cristina tragó saliva en medio de un silencio atronador que ni las sirenas de la calle podían romper.


  —Tengo tantas ganas como tú.


  —Entonces, hazlo.


  Sus labios se unieron. Cristina cerró los ojos. El abrazo se estrechó. Las manos del juez acariciándole la espalda, tropezando con el cierre del sujetador, bajando hasta el borde de la falda. Deseó que bajase más, que extendiese su abrazo hasta las nalgas. Ansió sentir sus manos en los muslos, que levantase la falda y la desnudase allí mismo, entre libros de leyes, mientras sus lenguas jugaban lentamente saboreándose como hacía años.


  —¡Joder, Cris! —exclamó él llevando los labios a su cuello.


  —Ya veo que no se te ha olvidado besar.


  —No se me ha olvidado nada.


  —Ya lo noto. —Cristina apretó el pubis contra su erección.


  —Se me ha puesto dura en cuanto te he visto entrar en la sala. Te habría desnudado allí mismo… Te habría…


  —Aún estás a tiempo. He venido corriendo en cuanto me has llamado. No te imaginas cómo estoy —confesó la abogada llevando la mano a la bragueta.


  José Luis inspiró profundamente al sentir su caricia.


  —Me gustaría mucho…


  —Y a mí… tenerte en la boca, sentir tus besos por todo el cuerpo.


  —Cris…


  —Pero aquí no. Es tu despacho. Tu juzgado, si alguien abriese esa puerta…


  Volvieron a besarse. Las manos de él alcanzaron el trasero por fin y la apretó aún más, frotándose levemente.


  —Podríamos comer juntos —sugirió ella.


  —O cenar. Y luego irnos a tu casa… o a la mía.


  —¿Podremos aguantar?


  —Podremos. Reservaré en un restaurante bonito.


  —Me conformo con una hamburguesa con patatas… si tú eres el postre. Hay un restaurante chino nuevo cerca de casa que no tiene mala pinta. Yo me encargo.


  —Insisto. Quiero sorprenderte, dejarte con la boca abierta. Permíteme que te invite a cenar.


  Ella cedió. Reanudaron aquel interminable beso. Reluctantes a separarse, hambrientos. Fue Cristina la que lentamente se liberó de los brazos masculinos que la apresaban y la llevaban a momentos maravillosos de su pasado. Se arregló un poco la ropa, recogió del suelo el portafolios de cuero y salió del despacho de Su Señoría con el corazón alocado, las mejillas arreboladas, los pezones enhiestos y las bragas húmedas.


  «¿Cuánto hace que no echas un polvo en condiciones, Cristina?», pensó de camino a la calle. «José Luis siempre te lo hacía muy bien. ¿Habrá mejorado? Ella había aprendido un par de cosas desde que sus vidas se separaron». Fue hacia la parada de taxis. «No le he preguntado si estaba casado, o tenía novia, o… Bueno, si fuese así, no habría quedado contigo, ¿no? No se habría mostrado tan… efusivo». Subió al primer vehículo de la fila y le dio la dirección de la oficina. Cerró los ojos, apoyó la nuca en el asiento y sonrió al recordar. «¡Joder, Cristina, te ha puesto como una máquina de tren! ¡Compórtate o hasta el taxista se dará cuenta de lo que hay!».


  En el despacho había trabajo. Siempre le esperaba trabajo. Papeles y papeles que nunca se acababan. Echó un vistazo por si había algo que no pudiera esperar hasta el día siguiente laborable. Hizo un par de llamadas. Contestó a otra y consiguió posponer la reunión de aquella tarde para el lunes siguiente. 


  —¿Ya te vas? —preguntó uno de los compañeros.


  —Sí, llevo algo de prisa, pero voy a comer algo antes.


  —¿Comemos juntos? Me gustaría comentarte algo del caso de los Anteles.


  «No puedo parecer ansiosa. Cálmate. Come con Rodrigo, tienes tiempo luego para hacer lo que quieres» —pensó.


  —Vale. Ve poniéndome en antecedentes por el camino.


  Casi consiguió olvidarse del juez mientras hablaban de las complicaciones de una empresa urbanística que no tenía todos los permisos en regla cuando comenzó la obra. El vino la relajó. Rodrigo era un tipo con el que no le habría importado acostarse, si no hubiera estado ya casado. «¡Joder, chica!, ¿es que no puedes quitarte eso de la cabeza?», pensó mientras disfrutaba del flan con nata y nueces, «No. ¿Y si acaba siendo un fiasco? Después tantos años… No pongas demasiado alto el listón. Por si acaso».


  Se despidió de Rodrigo de la manera más sosegada que pudo. Miró el reloj. Las cuatro. Llamó al centro de belleza para que le dieran cita para esa misma tarde. ¿Que qué necesitaba? ¡Joder, de todo! Ya en casa, se dio una ducha y se vistió con ropa cómoda. ¡Hostias, lencería! Rebuscó en el cajón. Las últimas braguitas que se había comprado tenían ya tres años por lo menos. Y el tanga era posible que ni le entrase. Además, no conjuntaba con ninguno de los sujetadores. Se ajustó la braguita y la visión del bosque tropical que ocultaba su vulva la asustó. El elástico aún podía hacer un milagro, pero…


  Decidida ya, se puso en manos de la experta. No quería un pelo más de los imprescindibles. A continuación, tras dos horas que le parecieron interminablemente dolorosas, fue al centro comercial a buscar algo que dejase a José Luis con la boca abierta. ¿Él quería sorprenderla con la cena? Ella lo haría luego, en los postres. Empezó por un vestido corto vaporoso y translucido, en tonos amarillos y con florecillas, cerrado por delante con botones que le permitirían llevar varios desabrochados en función de su estado de animo y de lo que estuviera dispuesta a mostrar como anticipo.


  Se dejó aconsejar en cuanto a lencería. Algo que sorprendiera a su cita y que la hiciera sentir guapa. Las chicas de la tienda la aconsejaron de maravilla. Entre risas y comentarios picantes, la hicieron pasar a un probador, le pidieron que se  desnudase para ellas, revolotearon a su alrededor y, por último, que se pusiera el vestido sin nada debajo. Debatieron entre ellas y con Cristina como si fuesen amigas de toda la vida, buscaron por aquí y por allá, y llegaron a una conclusión para que fuese ella la que tomase la decisión final, la que escogiese entre tres modelos en función de su estilo propio.


  —Con cualquiera de los tres, y ese cuerpazo que tienes, vas a estar para comerte, cariño.


  —¡Hmmm, eso espero!


  Aún le quedaba arreglarse un poco el pelo. Nada del otro mundo. Un retoque insignificante.


  El juez la llamó. Quedaron en verse directamente en el restaurante. En cuanto la vio entrar, se deshizo en halagos. Él estaba guapísimo también. Se dieron un leve beso y se sentaron. José Luis ya había escogido el menú. Bien, a ella le iba a gustar cualquier cosa que cocinasen allí. A su alrededor no había mucha gente y se respiraba un aire elegante, con apliques en las paredes que más que luz parecían proyectar sombras.


  —¿Te gusta? —preguntó ella moviendo un poco la tela al ver que su pareja no dejaba de mirar el escote y el nacimiento de los senos que se adivinaban dentro—. Si quieres, puedo desabrocharme otro botón…


  —Eres cruel, Cris. Estás guapísima. No puedo dejar de pensar en… ¡Dios, mejor cenamos! No paras de provocarme.


  —Queda mucha noche. No tengamos prisa.


  Él insistió en pagar la cuenta y la sacó de allí en volandas en cuanto hubieron tomado café. En el taxi, de vuelta a casa de José Luis, ella se recostó en el asiento y cruzó las piernas sin preocuparse de lo que pudiera o no ver el conductor.


  Contó farolas y semáforos. Contó coches blancos y marquesinas de autobús. Se fijó en las matrículas de los coches buscando patrones numéricos, en la gente que paseaba por las aceras. El tiempo no pasaba. El estómago se le encogía a pesar de la deliciosa cena. Tragó saliva. Estaba nerviosa como una virgen que sabe cual va a ser su destino final. Le devolvió la sonrisa cuando él le cogió la mano, pero su corazón no comenzó a acelerarse hasta que el coche se detuvo junto al edificio donde vivía el juez. Su juez.


  Había que mantener la compostura porque el ascensor tenía cámara de vigilancia, lo advertía en una pegatina junto a los botones de los diferentes pisos. A fin de cuentas, José Luis era juez y no iba a quedar bien que el vigilante lo viera… ¡Joder, si por ella hubiera sido, se habría arrodillado…! Cerró los ojos y trató de recordar el tamaño o la forma de su pene. No lo consiguió. Se mordió el labio inferior. Al menos tenía que dar gracias por no tener un medidor de presión grabado en la frente. O un piloto rojo que se encendiera en caso de incendio vaginal. Sonrió al pensar en aquello.


  Abrió los ojos al oír la campanilla que avisaba de la llegada a la planta requerida. José Luis la estaba mirando. También sonreía como un bobo. Ensanchó su sonrisa para él. «No hay marcha atrás», pensó, «Lo quiero devorar. Estoy ansiosa por tenerlo dentro. ¡Oh, dios, qué desesperación!».


  El apartamento era precioso, Amplio y ordenado. ¿Vivía solo? Seguro que tenía una asistenta.


  —¿Te gusta? —preguntó él al ver que miraba a su alrededor.


  —¿Vives solo?


  —Demasiado solo. ¿Quieres una copa?


  —¿Algo dulce? ¿Licor de avellanas?


  José Luis asintió. ¿Sería posible que aún se acordase de que aquella era su bebida favorita? Mientras él preparaba las bebidas, ella cotilleó por el salón. Recuerdos, fotos enmarcadas de sus padres, de un par de niños pequeños. Ninguna mujer. Figuritas. Un televisor enorme, plantas de interior… Había varias puertas cerradas. ¿Dormitorios, baño, cocina?


  Se sobresaltó un poco al sentirlo a su lado. Cogió el vaso que le ofrecía y tomó un sorbo. ¡Hmmm, buenísimo! José Luis se estaba conteniendo, igual que ella, los dos como resortes a punto de liberarse. «Dame un beso», pensó. Él adivinó su pensamiento. Sus labios se unieron lentamente. Le rodeó el cuello con los brazos. La mano izquierda de él subió y bajó por encima del vestido, a su espalda.


  —¿Quieres que te haga un tour personalizado? —susurró.


  —Solo si acabamos en tu habitación.


  —¿Te gustan los dormitorios?


  —Lo que se hace en ellos.


  —¿Dormir?


  —Eso también.


  Le mostró la cocina… el dormitorio de invitados… el baño… su despacho con estantes hasta el techo… Todo muy pulcramente ordenado y limpio. Nada fuera de lugar. Por fin abrió la última puerta. Un enorme armario ropero de pared a pared, con espejos desde el techo al suelo. Una enorme cama flanqueada por dos modernas mesillas y la puerta entreabierta de otro baño.


  —¿Aquí?


  —Aquí.


  Apenas quedaba ya un sorbo de licor de avellanas. Lo apuró y le tendió el vaso con un tintineo de hielo. José Luis tomó el último sorbo del suyo y dejó ambos sobre la mesilla. Encendió la luz de noche y apagó la del techo.


  —¿Mejor así?


  —Mucho mejor.


  Cristina había dado un par de pasos hacia atrás, con la espalda contra la puerta corredera del armario, una de las que tenía espejo. Tenía las manos sobre el segundo botón del escote y sonreía como una niña traviesa. 


  —¿Puedo quitarme ya el vestido? —preguntó.


  José Luis abrió los brazos con las manos hacía arriba, encogiéndose de hombros,  para indicarle que podía hacer lo que gustase.


  —¿Necesitas ayuda? ¿Música? —No esperó respuesta—. Siri, pon música suave.


  Cristina negó con la cabeza y fue desabrochando cada uno de los botones lentamente. José Luis se sentó en el borde de la cama y observó. ¡Dios, qué afortunado era! ¡Estaba guapísima!


  A pesar de lo que pudiera parecer, la estrecha abertura del vestido apenas dejaba vislumbrar nada de lo que se escondía debajo. Cuando terminó el último botón se dio la vuelta para encararse con su propia imagen reflejada en el cristal. La música invadía cada rincón de la habitación, sin estridencias, y fluía entre el piano y el clarinete.


  Apartó la tela para verse a sí misma con la ropa interior nueva. Poco a poco fue descubriendo los hombros, echando el vestido hacia atrás hasta mostrar el cierre del sujetador. José Luis no podía ver nada. Todavía no. Ella, sin embargo, podía verle a él, apoyado con los brazos sobre la cama, su cara, su pecho subiendo y bajando, y el enorme bulto que ya había empezado a crecer dentro del pantalón.


  —¿Te gusta?


  —Hasta ahora, sí —pronunció él con voz ronca.


  Le oyó tragar saliva.


  —Voy a quitarme el vestido.


  —¡Joder, Cris, sí, quítatelo ya! —rogó él.


  La suave tela descendió lentamente descubriendo su espalda, resbaló hasta el suelo y José Luis pudo por fin admirar aquellos dos globos desnudos, redondos, pálidos, apenas escondidos bajo la translúcida tela.


  —¿Te gusta? Lo he comprado para la ocasión.


  —Cris, estás… ¡Buff, no sé qué decir!


  Se dio la vuelta. El triángulo delantero de brillante seda apenas ocultaba lo imprescindible. Él respiró hondo.


  —Di que me lo vas a quitar todo con mucho cuidado antes de comerme entera.


  —Sí, eso —afirmó él.


  Cristina ya estaba delante de él y se estaba agachando, separando las piernas de su amante para ponerse de rodillas entre ellas. 


  —Que me vas a enseñar un par de trucos que has aprendido desde la última vez que follamos.


  Le miró a los ojos antes de llevar las manos a la bragueta y empezar a desnudarle.


  —Que te estarás quietecito, y dejarás que Cristina te coma la polla hasta que se ponga dura como una piedra antes de metérsela bien adentro.


  —Te lo juro. Puedes hacer lo que quieras con ella —dijo él una vez que el pantalón y el bóxer quedaron en el suelo, cuando la chica tenía el pene sujeto con la mano.


  Lo último que Cristina vio antes de agachar la cabeza del todo sobre la erecta verga fueron las manos de su amante desabrochándose la camisa.


  «Más de seis meses desde que había discutido con el gilipollas de Alejandro. ¡Qué digo seis meses! ¡Ocho o más, sin sexo!», recapituló mientras dejaba resbalar el glande por la lengua hasta el fondo del paladar. Le oyó gemir. El vello púbico le hizo cosquillas en la nariz. Succionó y lo saboreó un buen rato. José Luis le acariciaba el cabello, el cuello, los hombros. Jadeaba. Cristina sonreía como una niña traviesa con una golosina en la mano.


  —¿Te gusta?


  —No recuerdo que lo hicieras así la última vez, la verdad.


  —A lo mejor he mejorado la técnica.


  Entonces Cristina se levantó, le dio un largo beso mientras soltaba el cierre a su espalda y dejaba caer el sujetador.


  —Quiero tenerte dentro. No me hagas esperar.


  —Déjame comerte antes. Quiero saborearte. Te gustaba.


  —Y aún me gusta, tonto.


  Saltó sobre la cama y le esperó con las piernas flexionadas, separadas las rodillas. Le vio venir como a un depredador que acecha  a su presa, apuntándola con el pene, seguro de su victoria final. José Luis rozó con los dedos la seda que cubría la vulva. Jugó con el elástico. Acarició el interior de los muslos. «Si Alejandro hubiera hecho esto…», pensó, «tampoco era mucho pedir, ¿no?, que la acariciase y se mostrase cariñoso en lugar de limitarse a…».


  —¡Hmmm! Quítamelas —rogó ella cuando la mano volvió a su pubis. 


  —No. Aún no. Quiero hacerte sufrir.


  «¡A la mierda Alejandro, no pienses más en él! Vale, tenía dinero pero si hubiera seguido con él habría tenido que buscarse un amante» —se dijo observando a José Luis poniendo pequeños besos sobre la piel desnuda de sus piernas, acercándose peligrosamente.


  —Estoy como una olla hirviendo. Explotaré —le advirtió con una sonrisa mientras le veía agacharse y apartar lentamente la braguita para descubrir su intimidad, casi por completo libre de vello.


  —Quiero verlo. Quiero ver cómo te corres. —Un dedo resbaló de abajo arriba por su grieta. Cristina gimió. Iba a durar menos que un caramelo en la puerta de un colegio.


  El primer orgasmo la cogió por sorpresa. No había necesitado más que pulsar el botón adecuado en el momento preciso, y él lo hizo con la punta de la lengua y un dedo en la vagina. Habría querido tenerlo allí, lamiéndola dulcemente hasta la eternidad, pero su cuerpo reaccionó sorprendentemente rápido. Se acarició los pechos y levantó el culo para que le quitase la única prenda, totalmente inútil ya, que le quedaba encima. Observó cómo sacaba un condón de la mesilla y se lo ponía. Su respiración aún iba acelerada cuando José Luis se abrió paso con el ardiente ariete.


  Le acogió con otro largo gemido. Lo sintió empujar y perforar hasta lo más hondo, y luego le dejó hacer a su plena voluntad. Jadeó sin control. Obedeció cada una de sus órdenes, se dejó poner de una y de otra manera como una muñeca hasta acabar encima de él, a horcajadas sobre su duro pene para conseguir el segundo premio de la noche. Su amante gruñó y empujó una última vez para descargarse.


  Sin embargo, ella quería más de él. La noche aún tenía mucho recorrido. Solo necesitaban tomarse un respiro y quizá otra copa antes de volver a la carga. Le miró en la penumbra con semblante satisfecho. «Siempre me follaste muy bien, cariño», pensó mientras le veía quitarse el preservativo.


  —¿Te traigo algo? ¿Cerveza, un refresco, otro licor de avellanas? —le ofreció. Ella se encogió de hombros.


  Tardó tan solo unos minutos en volver con un par de latas de refresco que goteaban por la condensación. Se bebió con ansias la mitad del contenido. Aquel primer asalto (Al menos ella esperaba que solo fuese eso, el primero) le había dado sed. Notó una suave brisa refrescarle la vulva, húmeda y pegajosa.


  —¿Te quedarás a desayunar?


  —Espero que nos levantemos muy tarde.


  Se giraron para encararse uno con el otro en la cama. Se sucedieron las carantoñas, las caricias, los besos lentos y pausados. «Esto era lo que me hacía falta. Esto es lo que necesita una mujer de cuando en cuando. Alguien que sepa relajarla a base de polvos».


  —Me ha gustado  mucho volver a verte esta mañana. Has sido toda una sorpresa. Y luego he ido todo el día de culo.


  —¿Y eso por qué?


  —Tenía que arreglarme.


  —¿Para mí?


  —Claro, para ti. Para pasar una noche maravillosa contigo después de tanto tiempo.


  Mientras se contaban anécdotas de aquellos años de ausencia, entre risas y besos, la mano iba dibujando garabatos en su pecho, luego en su estómago hasta acabar posándose en el pene, no del todo flácido, y volvió a acariciarlo. Aquel gesto podía considerarse el inicio del segundo asalto.


  Le ofreció un dedo y ella lo chupó. El dedo húmedo rodeó los erguidos pezones. El pene creció. Cristina movía la mano muy despacio y le acariciaba, le sujetaba y extendía el líquido seminal que volvía a mojar el glande.


  —Fóllame otra vez —pidió ella tendiéndole otro condón.


  Él se puso encima, obediente, al tiempo que ella separaba las piernas. Apoyó el glande en la puerta de entrada.


  —Será un verdadero placer follarte —susurró en su oído. Sus labios recorriendo el cuello.


  —Métela ya. —Solo fue necesario un suave empujón—. ¡Hmmm! ¡Oh, sí, más adentro, más adentro! —exigió.


  Con ritmo lento y pausado, las caderas se sincronizaron en una sensual danza de lujuria, en una abrazo cálido y cadencioso que seguía el ritmo de la incesante música del altavoz inteligente.


  —Quiero correrme otra vez. Me queda poco. Me rozas el clítoris al moverte y me excitas. Cómeme las tetas, muérdeme. Luego me pongo como quieras tú.


  José Luis la quiso entonces a cuatro patas. Ella, obediente, apoyó el torso y la cabeza sobre las sábanas y su orgasmo previo, no todavía del todo extinguido, rebrotó enseguida. Horadó sus entrañas mientras le amasaba las nalgas y ella se derretía en un continuo flujo. «No me importaría que me follase el culo», pensó Cristina, «quizá lo esté pensando, a lo mejor no se atreve a pedírmelo».


  De repente, José Luis se endureció más aún en su interior. Ella supo que llegaba el final, esas cosas no se olvidan fácilmente. Se dejó caer girándose al mismo tiempo para quitarle el condón en un rápido movimiento y meterse el pene en la boca. Su amante no pudo soportarlo, no pudo evitar llegar al punto de no retorno tras es el que es imposible librarse de la eyaculación. En el último instante, sacó la verga de entre los labios femeninos que la apresaban y se dejó ir. A lo mejor no le habría importado que terminase dentro, pero era mejor no forzar la situación. Vio la cara de Cristina, su gesto travieso mientras el semen saltaba hasta su cuello y su torso. Ella lo exprimió con la mano y por fin volvió a engullir el glande. El chico gemía y se retorcía, de rodillas, como rogando una tregua que ella no parecía muy dispuesta a dar.


  —¡Joder, Cris! ¡Oh, hmmm! —Ella le ignoró. Solo le hizo caso cuando la rigidez comenzó a ceder.


  Necesitaba ir al baño o lo pondrían todo perdido. Aunque, pensándolo bien, aquello ya parecía un campo de batalla. Saltó de la cama sin percatarse siquiera de que José Luis la seguía. Su primera intención había sido quitarse el semen con papel para no dejarlo solo mucho tiempo, pero al verlo aparecer dejó que la llevase a la ducha y la lavase a conciencia.


  —Ha sido muy bonito. —Le dio un último beso. Los párpados le pesaban.


  —Ha sido un placer para mí también, Cris. Nos secamos y dormimos un poco, ¿vale?


  —Vale. Si necesitas descansar… —se burló ella.


  —Eres una bruja insaciable.


  —Ha sido culpa tuya, por volver a aparecer en mi vida tan de repente.


  La luz ya estaba apagada. La respiración de José Luis sonaba acompasada. Quizá todavía no dormía, pero le faltaría poco para caer en un sueño profundo. «¿Y ahora, qué?», bullía su cabeza, «Lo has vuelto a ver y se te han caído las bragas al suelo. Mírate, follada y bien follada, como cada vez que os veíais, satisfecha y con ganas de más. José Luis siempre te dejó con ganas de más. ¿Será solo cosa de una noche? ¿Estás dispuesta a volver a salir con él si te lo pide? No hay motivo para no hacerlo. A lo mejor hasta vuelves a enamorarte de él. ¡Pero qué dices, si estás hasta las trancas! No tiene más que chasquear los dedos y acudirás como un perrillo, con las bragas en la boca, dispuesta a todo. Bueno, eso no es del todo malo si te trata bien, ¿no?».


  No supo cuando se había quedado dormida. Quizá la despertó el aroma del café. Debía ser muy tarde porque entraba muchísima luz a través de las cortinas, y José Luis no estaba a su lado. Se incorporó. Estaba completamente desnuda y recorrió la habitación con la mirada buscando las bragas sin resultado. Estarían por el suelo. Salió de la cama perezosamente. Excepto las sábanas, el resto de la habitación estaba bastante ordenada. Su vestido sobre el galán, el sujetador colgado y los zapatos en el suelo, pero ni rastro de las bragas. La mañana empezaba bien. Rechazó el sujetador, no le hacía tanta falta ahora. Se puso el vestido sin nada debajo, abrochando solo los botones imprescindibles. El traidor espejo le devolvió una imagen espantosa de sí misma que tras una sonrisa se convirtió en pícara. ¡Buff, vaya nochecita! Necesitaba arreglarse antes de dejarse ver, antes de que José Luis se asustase si la veía con aquellas greñas.


  Después de lavarse y cepillarse un poco el pelo, aunque sin maquillaje, su aspecto ya había mejorado algo. Al menos estaba presentable. Salió del dormitorio descalza. En la cocina vio sus bragas nuevas tendidas en el respaldo de una silla. ¿Las había lavado? ¡José Luis, joder, es que no paras de sorprenderme! Comprobó si estaban secas. No, estaban todavía húmedas. Oyó un carraspeo en el despacho cercano.


  —¿Puedo pasar, Señoría? —preguntó burlona asomando la cabeza y haciendo ondear las braguitas colgadas del dedo.


  Él levantó la vista de los papeles que estaba leyendo y sonrió. Ella avanzó hasta el escritorio. Los pechos se movían libres bajo el vestido.


  —¿Las has lavado tú? —preguntó rodeando la mesa para ponerse a su lado.


  —A mano. Lo dice la etiqueta. No quería estropearlas.


  Se agachó para darle un beso y darle una buena perspectiva de lo que había bajo el vestido.


  —Gracias. —Él asintió—. Por… lavarlas y por todo lo demás. ¿Quieres que haga café?


  —No tienes que agradecerme nada, Cris. Y ya he desayunado. Hazte un café, enseguida estoy contigo.


  Se reunió con ella en la cocina. Cogió una de las galletas y la mordisqueó.


  —Ayer… ¿Sabías que iba a ir al juzgado?


  —Leí tu nombre esa misma mañana, poco antes de la vista, cuando me pasaron el caso porque el juez Cerdeña, que era el que lo tenía asignado, tuvo que ausentarse. Me puse nervioso.


  —Lo nuestro de anoche, ¿podría perjudicarte?


  —No lo creo. El caso estaba más que claro. —Hizo una pequeña pausa—. De todas formas, puede que me queden solo unas semanas en este juzgado. Hace casi un mes que pedí una vacante en Sevilla y si me la conceden…


  —¡Oh, vaya!


  —Lo siento, Cris, hace un mes no sabía ni donde estabas.


  —No es culpa tuya, cariño.


  —Pero me gustaría que nos viéramos más veces. Ahora que hemos vuelto a encontrarnos…


  Al fin se despidió de él con un beso en la puerta de casa. José Luis había llamado a un taxi y este ya la esperaba en la calle. Sí, ella esperaría su llamada, por supuesto.


  —Pero no tardes cinco años en marcar mi número, ¿vale?
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  Sara y Raquel estaban sentadas frente a frente en la mesa de la terraza del bar, cada una con su bebida, cuando vieron acercarse a Cristina, contoneándose y con una sonrisa de oreja a oreja. La tarde era calurosa y la brisa parecía salida de un secador de pelo, caliente y pegajosa a pesar de estar sentadas a la sombra. El vestido se movía alzándose y revoloteando alrededor de las piernas de la mujer, insinuando de cuando en cuando un buen pedazo de muslo al aire libre.


  —¡Anda! ¿Ves eso? A esta le ha pasado algo gordo, te lo digo yo —comentó Raquel instantes antes de que la amiga llegase a su altura—. ¿La lotería? ¿Le han asignado un caso espectacular?


  —A lo mejor se ha echado novio —especuló Sara.


  —¡Joder, claro! Esta no ha salido de la cama en todo el fin de semana. ¡Será zorrón!


  —¡Calla, que te va a oír!


  —Pues que me oiga. —Esperó a que la recién llegada se sentase en la silla que le tenían reservada—. A ver, explícate. ¿A qué se debe esa cara de felicidad y esa sonrisa que parece que te has comido el mundo?


  Cristina dejó el bolso en la silla que había quedado vacante, donde ya estaban los de las otras, y vio acercarse a la camarera. Llevaba su vestido nuevo, abotonado por delante, con un escote bastante pronunciado sin importarle que se pudiera fisgonear dentro. De todas maneras, lo único que se podía ver era el sujetador, nuevo también. Cruzó las piernas y dejó medio muslo al descubierto. Si iba a llamar la atención, mejor hacerlo bien.


  —¿Qué le pasa a mi cara?


  —Déjate de tonterías y suéltalo ya. ¿Qué ha pasado este fin de semana?


  —No te vemos una cara así desde hace años.


  La camarera le trajo la copa de vino blanco que le había pedido.


  —Bueno, sí… Veréis, el viernes pasado, en los juzgados, me encontré con un amigo al que hacía años que no veía.


  —¿Un amigo o un novio?


  —Las dos cosas. Salimos juntos en la facultad y eso.


  —¿Y…?


  Cristina tomó un sorbo. Afrutado, fresco.


  —Pues que me invito a cenar.


  —¿Y…?


  —Nada más. Cenamos juntos y luego fuimos a su casa.


  —¡Lo sabía! —Exclamó bajando a continuación el volumen de la voz hasta convertirlo en un susurro—. Esta ha estado dale que te pego todo el fin de semana.


  Cristina se ruborizo un poco.


  —¡Bien por ti! Me alegro. Nos alegramos. ¡Tanto papeleo y tanto trabajo, que no tenías tiempo ni para echar un polvo, joder!


  —Estuvimos juntos solo el viernes por la noche.


  —Pues la sonrisa aún te dura, o sea que…


  —Se lo hizo bien. ¿Habéis quedado?


  —Dijo que me llamaría. Lo hará, seguro. Me alegré mucho de verle. Y creo que él también. Es el juez del caso que me tocaba ese día, estaba allí por accidente. El caso era una gilipollez, pero había que estar.


  —Por eso estuviste incomunicada el viernes por la tarde.


  —No tenía nada decente que ponerme. Y tenía que arreglarme y eso. Pero bueno, ¿y vosotras?


  —Pues como siempre, hija. Los maridos, la casa… Oye, la boda de Julia es al mes que viene. A ver si ese novio tuyo te va abducir y se te olvida.


  —José Luis no es mi novio. Y no se me olvida.


  —¿Lo vas a llevar?


  —¿A la boda de Julia? Ni en broma.
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  Julia estaba guapísima con aquel vestido blanco. No se podía pedir más a una novia. Preparada para el sacrificio de entregarse a Sergio, que tampoco estaba nada mal. Se mordió el labio. ¡Joder, ya estaba echando de menos a José Luis!


  Julia y Sergio llevaban saliendo más de dos años cuando habían decido casarse, o sea que el campo estaba abonado y no había mucho que descubrir. La única sorpresa que podía darle a su novio en la intimidad de la noche de bodas era ir por dentro tan guapa o más que por fuera y en eso Cristina le había ayudado más que las otras dos cuando, a una semana de la boda, la había llamado para decirle que no tenía nada que ponerse y que la lencería que había comprado una semana antes, acompañada por su madre y su suegra, no le terminaba de convencer.


  Cristina había ido a su casa, le había hecho ponerse el conjunto recién comprado y su conclusión había sido que, con aquel cuerpazo, el encaje blanco le sentaba de maravilla.


  —Ya, pero es que yo sé lo que le gusta a Sergio, y esto me parece un poco demasiado convencional.


  —Pues, hija, a ver, son unas braguitas y un sujetador preciosos.


  —Ya. Sí, lo que pasa es que creo que a lo mejor le gustaba más… No sé, otra cosa un poco más…


  —Vale, creo que lo pillo. Tú buscas algo así.


  Y entonces se levantó el vestido y le enseño el minúsculo tanga que ella misma llevaba puesto dando un giro completo sobre sí misma. Julia pareció ruborizarse.


  —¿No crees que sería más… mono?


  —Más mono y más sexi. Por su puesto. Si eso es lo que quieres, puedo acompañarte a un sitio donde nos aconsejarán a las mil maravillas.


  La llevó a su tienda de referencia en el centro comercial. Las chicas ya la conocían. No en vano, desde que había vuelto con José Luis, había estado allí ya otras tres veces.


  —A ver, aquí Julia, que es amiga mía, se casa la semana que viene y busca un conjunto con el que hacer que a su novio se le caiga la baba. Blanco, tanga y sujetador sin tirantes.


  La chicas la hicieron desnudarse y darse unas vueltas sobre sí misma para luego mostrarle lo que creían que le iba a ir mejor: Tres conjuntos a cual más pequeño.


  —¡Pero tendré que depilarme del todo!


  —¡Ah, por supuesto! Mira el efecto.


  La dependienta se levantó la falda y le mostró cómo le quedaba a ella lo que llevaba puesto. Se decidieron por un triángulo translúcido de tul, que no ocultaba nada y el sujetador de media copa que lo acompañaba.


  «Más le valía a Sergio dar la talla aquella noche», pensó viéndolos acercarse al oficiante. Al pasar a su lado, Cristina le guiñó un ojo y Julia sonrió. Iba a ser un día bonito, lo único que le faltaba a ella era José Luis, que ya se había ido a Sevilla. Bueno, no estaba desesperada. Seguramente se volverían a ver. Le echaba de menos porque había vuelto a despertar en ella ese fuego dormido y ahora se sentía dispuesta a comerse el mundo. Echó un vistazo a su alrededor cual depredadora. A lo mejor… Una boda era un sitio estupendo para conocer gente nueva y entre tanto familiar, quizá hubiese alguien con quien terminar despatarrada en la cama. Solo de pensarlo sintió un pinchacillo de placer entre las piernas.


  Volvió a ver a Sara y a Raquel, acompañadas de Leo y Roberto, sus maridos. Se acercó discretamente a ellos. Quizá así se aplacasen sus instintos. No, oler el perfume de ellos no la calmó en absoluto. El de ellas ya lo conocía, pero ese aroma le recordaba vagamente a José Luis. «¡Joder, déjalo ya!, ¿quieres?», se recriminó a sí misma. «No está, se ha ido. Fue bonito mientras duró aunque durase poco. Seguramente volverás a verlo alguna que otra vez y volverás a disfrutar con él en la cama, pero ahora no es el momento».


  —¿Quién es ese de allá, el del traje claro? —le susurró a Raquel.


  Su amiga miró en la dirección que le indicaba y se encogió de hombros.


  —No lo sé pero ¡vaya ojo tienes, chica!


  —Está bueno.


  —Pues ya sabes.


  Callaron, la ceremonia estaba en su punto álgido y Cristina no paraba de buscar con la mirada a aquel chico alto y moreno, de unos veinticinco años, quizá alguno más, que parecía solo en medio de gente de más edad.


  —Déjalo ya o se dará cuenta.


  —Necesito ir al baño.


  Se separó de ellos con la misma discreción que había llegado y buscó los aseos. Al volver la esquina vio un cartel indicador y se apagó el rumor de la sala. En silencio entro en el baño y se encerró en un reservado. Se apoyó en la pared. Colgó el bolso y sin pensarlo mucho se sentó en el inodoro. Se terminó de quitar las bragas y comprobó que estaban húmedas antes de colgarlas con el bolso.  Levantó el vestido y comenzó a acariciarse. Lo necesitaba, necesitaba relajarse. Se recostó en la pared y, con las piernas separadas, se regaló un lento, silencioso y placentero orgasmo. Soltó el aire. Se limpió con papel. Se sentía mejor, más calmada. Cogió las bragas, las plegó bien y las guardó en el bolso. Se olió los dedos. Salió para lavarse y retocarse un poco. Se puso algo más de perfume y fue en busca del resto de invitados, que ya empezaban a salir.


  —¡Ah, aquí estás! —exclamó Raquel al verla—. Ya sé quién es.


  —¿Quién es quién?


  —El chico guapo del traje claro.


  —¿Hmmm?


  —Es un primo de Julia. Soltero, administrador de fincas, creo. Entrena a los chicos en un equipo de natación. Está cachas… me han dicho.


  —Vale. Gracias.


  Caminó detrás de sus dos amigas hasta el jardín donde se serviría un cóctel. Se hicieron fotos y después fueron a tomar un aperitivo para hacer tiempo antes pasar al salón restaurante. Charlaron, se hicieron bromas. Leo y Roberto estaban guapísimos. Volvió a ver al chico del traje claro deambulando por allí, saludando y besando a gente con familiaridad. Sara y Raquel también estaban de lo más apetecible. ¿Es que no podía dejar de pensar en sexo? Terminó la copa y se ofreció para traer otras, así de paso podía acercarse al chico del traje, que parecía ir camino de la mesa donde se servían los cócteles.


  Entonces oyó la voz de Julia a su espalda.


  —¡Cristina! Estás guapísima, chica —exclamó.


  La interpelada se giró en redondo.


  —¡Julia! Perdona, pero hoy solo hay una chica guapa en esta fiesta, tú. ¿Cómo estás? ¿Se te han pasado los nervios?


  —Bueno, sí, ya sí.


  —Oye, una pregunta. ¿Quién es el chico que hay a mi espalda?


  —¡Ah! Ese es Daniel, un primo hermano mío. De la hermana de mi madre. A que es guapo. —Cristina hizo un gesto de aprobación—. No es que me guste hacer de Celestina, ya sabes, pero tú también me has ayudado a mí. Te lo presentaré. ¡Daniel!


  El chico del traje claro se volvió y con una enorme sonrisa saludó a su prima con dos besos en la mejilla. Se preguntaron por la familia, por los estudios, el trabajo… Cristina permaneció callada mirándolos hasta que el tema se agotó y se quedaron callados. Daniel miró a Cristina de soslayo y luego a su prima con cierto disimulo.


  —¡Anda, perdona! Esta es Cristina. Es una muy buena amiga. Nos conocimos en la universidad y ya ves, hasta hoy. ¿Sara y Raquel están por ahí también?


  —Sí, están con sus respectivos maridos.


  —Cris, este es Daniel. El primo más guapo que tengo. Oye, ¿si te lo dejo me lo cuidarás? —Se giró hacia el chico—. Es abogada, estás en buenas manos. Daniel es administrador de fincas.


  Se dieron un par de besos en la mejilla y vieron alejarse a la novia. Charlaron unos minutos entre los arbustos del jardín, sorteando invitados, con la conversación entrecortada por saludos. Daba la impresión de que aquel chico acaba de volver de la Luna porque todo el mundo le preguntaba por su vida y se alegraba de volver a verle.


  —¿Has estado afuera?


  —Llegué hace unos meses de Indonesia. Estuve varios años con una ONG. Es el primer acto social de la familia desde entonces y… ya sabes. Julia está guapísima.


  —Julia «es» guapísima —enfatizó ella—. Hoy lo está más.
  
   «Y no sabes tú lo mejor, eso se lo guarda para Sergio», pensó. Entonces recordó que llevaba las bragas en el bolso.


  —Bueno, sus amigas tampoco están nada mal.


  Un par de interrupciones más y Daniel tuvo que pedirle disculpas y dejarla con la promesa de verse en el banquete, o en el baile posterior. Cristina le vio alejarse mientras volvía con sus amigos.


  Al entrar en el salón restaurante tuvieron que buscar en una larga lista la mesa en la que los habían puesto. De alguna manera Cristina albergaba la esperanza de que a Daniel le hubieran asignado la misma mesa. No fue así, junto a los de ellos cinco había otros tres nombres que no conocía.


  Cuando se sentaron Daniel hablaba con una señora mayor, junto a una silla en la que se poyaba. Cristina se movió para escoger un lugar desde el que poder verle y ser vista, casi de frente, como casual. Se la jugó, colgó el bolso en el respaldo de la silla y tomó asiento al mismo tiempo que Raquel. Junto a ellos se sentó una pareja de su misma edad y un señor mayor que podría ser padre dela cualquiera de los otro dos que tras las oportunas presentaciones resultaron ser familia de Sergio. Quizá al final Daniel se sentase en otro sitio, pero tampoco eso era importante.


  Hubo suerte. Se sentó por fin junto a otros familiares y enseguida cruzaron las miradas. Cristina saludó con una sonrisa y un movimiento de cabeza y él respondió de la misma manera. Como dos ejemplares de una misma especie que se reconocen entre una multitud de extraños.


  Y tras una deliciosa cena, con miradas perdidas de soslayo, comentarios picantes, bromas y algunas risas, los novios abrieron el baile y los invitados se les unieron en la pista. Cruzó una mirada con Daniel cuando se levantaron para unirse a la fiesta. Los otros amigos fueron a bailar mientras ella se dirigía a la barra del bar.


  —¿No bailas? —preguntó Raquel.


  —Voy a buscar algo de beber antes. Ahora os veo.


  Daniel se reunió con ella, charlaron unos minutos, mientras el camarero les ponía una copa. Segundo tiento. 


  Daniel parecía ignorarla sin dejar de quitarle el ojo de encima. Ella hacía lo mismo, como si de un juego del gato y el ratón se tratase.  Se lamentaba de que no estuviera de moda poner música suave para que las parejas bailasen y justo en ese momento el DJ decidió poner una balada. Raquel y Sara se unieron a Roberto y a Leo respectivamente, como era de esperar. Cristina tuvo la tentación de buscar a Daniel pero aguantó el tipo y se dirigió a la mesa donde había quedado el bolso. No podía dejar que pensase que estaba tan necesitada.


  Tomo un último sorbo. Los cubitos de hielo tintinearon en el cristal.


  —¿No bailas?


  Cristina se encogió de hombros mientras se giraba para encontrarse con Daniel.


  —Tengo calor. Preferiría dar un paseo por ahí afuera, pero una chica sola… quizá no sea muy prudente. Está algo oscuro.


  —¿Quieres que vaya contigo?


  —No sería mala idea.


  Sus amigas bailaban. Los novios bailaban. Nadie se fijaba en ella. La salida estaba a apenas dos metros. Miró a Daniel y puso ojos traviesos.


  —Exploremos el jardín —propuso cogiendo el bolso.


  No necesitaron recorrer más de cinco metros para que la penumbra y los arbustos los ocultase. No necesitaron más de dos minutos para que sus bocas se unieran y sus lenguas se entrelazaran. Cristina le rodeó el cuello con los brazos. Las manos de Daniel recorrieron su espalda y se entretuvieron justo donde debería estar su ropa interior.


  —Me apetecía mucho.


  —¿Te apetece algo más?


  —¿Podemos?


  —Prueba.


  Volvieron a besarse. Las manos de Daniel en esta ocasión alcanzaron las nalgas. Las acarició por encima del vestido. Sus lenguas bailaban al mismo ritmo. La mano derecha del chico bordeó su cadera hasta ponerse delante, justo sobre el pubis. Daniel abandonó los labios femeninos y recorrieron su cuello y sus hombros. Cristina gimió un par de veces para indicarle que todo estaba bien. Él se envalentonó y llevó la mano un poco más abajo para alzar el vestido.


  «Un poco más arriba», deseó ella.


  Y, como si le hubiera leído el pensamiento, los dedos de Daniel fueron al lugar donde debería haber hallado la suave barrera de la ropa interior para encontrar la piel desnuda.


  —¡Oh! —exclamó él.


  —¿Pasa algo? —preguntó ella con voz inocente.


  —¿No llevas nada?


  —¿Es eso un problema?


  Como respuesta encontró los dedos de Daniel resbalando en su húmeda vulva.


  —¡Oh, hmmm! —gimió ella.


  —¿Está bien?


  —Muy bien.


  Quizá no estuviera tan bien que el vestido se hubiera levantado tanto como para dejar casi todo su trasero al descubierto. Los dedos masculinos se paseaban por su grieta íntima cuando ella llevo a su vez la mano a la bragueta del chico. Enseguida se abrió camino. Estaba duro. Le acarició lentamente por encima del bóxer mientras él la acercaba al clímax. Enseguida sintió el latigazo del orgasmo ponerla rígida y temblar mientras se agarraba al pene.


  Le rogó que parase. Daniel obedeció sin quitar los dedos de la entrada de su vagina. Cristina se puso en cuclillas entonces delante de él y sacó el pene de su encierro. Le miró. Estuvo segura de que aquel chico no se podía creer la suerte que tenía. Lamió el glande y el tronco de abajo arriba antes de metérselo en la boca todo lo que pudo para sacarlo lentamente mientras succionaba.


  —¿Te gusta?


  Daniel asintió.


  Cristina insistió en sus maniobras. Engulló aquella vibrante polla una y otra vez, lamiendo y chupando con ansias, como si la cena no hubiese sido suficiente. ´Debía andarse con cuidado o…


  Lo que más se temía sucedió: Daniel eyaculó sin que ella pudiera remediarlo y lo hizo sobre su boca y sus mejillas. Se quedó helada, frustrada, decepcionada. Se levantó.


  —¿Ya? —exclamó.


  —Lo… lo siento —farfulló él.


  Cristina buscó en el bolso, extrajo un par de pañuelos y se limpió con gesto airado. Se pasó otro pañuelo por la entrepierna, se puso el vestido en su sitio.


  —¿Lo sientes? Como le hagas lo mismo a todas, lo tienes claro.


  Se fue revisando su aspecto por el camino. No podía presentarse en el baile con restos de semen. Dejó a Daniel arreglándose la ropa en la penumbra y fue directa a los baños para retocarse el carmín. Cuando volvió al baile, el sofoco del orgasmo había desaparecido de su cara pero el ardor en su entrepierna casi la abrasaba.


  Al llegar a la mesa vio a Sara con la cabeza sobre el mantel y a Leo a su lado.


  —¿Pasa algo?


  —No ha bebido tanto, pero creo que le ha sentado como un tiro.


  —¡Joder, vaya que sí!


  —Me he despedido ya de Julia y de Sergio, nos vamos a casa. Raquel y Roberto se quedan un rato más.


  —Me voy con vosotros.


  —¿No es pronto para ti?


  —Ya he tenido bastante fiesta por hoy.


  —¿Ha pasado algo?


  —Yo diría qué no ha pasado. Vámonos, te ayudo con Sara.


  Se despidió rápidamente de Julia. Vio a Daniel en la barra del bar. Volvió con sus amigos y ayudó a Leo a llevarse a su esposa que balbuceaba cosas.


  Metieron a Sara en el asiento posterior, tumbada. En seguida se oyó la respiración acompasada y acompañada de ligeros ronquidos. Cristina se sentó de copiloto. El vestido, ya de por sí corto, se acortó aún más. Ella lo dejó así sin ningún recato. Leo miraba de soslayo. Salieron al tráfico. Cristina separó las rodillas. Leo miraba sin perder de vista el tráfico. La oscuridad del interior del habitáculo le impedía estar seguro de que no llevase bragas.


  —Leo, sé lo que te estás preguntando y la respuesta es no.


  —¿No?


  —No. No llevo bragas. —Y entonces abrió el bolso y se las enseñó. Volvió a guardarlas—. Daniel, el primo de Julia. Nos hemos dado un magreo y me ha dejado como una olla exprés. Se ha corrido, el muy hijo de puta.


  —¡Oh, vaya! Lo siento.


  Leo miró al asiento de atrás. Cristina también se cercioró de que su amiga dormía y entonces separó aún más las rodillas y le mostró el pubis a Leo. Le cogió la mano y la llevó allí. Él dudó. ¡Joder, era un hombre casado. No tenía problemas de sexo con su mujer, que además, estaba en el asiento de atrás. Dormida!


  Lentamente los dedos comenzaron a moverse en la vulva de su amiga. Cristina sonrió y cerró los ojos, sintiendo la caricia. Al cabo de unos minutos apartó la mano y chupó los dedos que le habían dado placer.


  Leo se quedó un poco contrariado. Entonces, Cristina se giró hacia él con una sonrisa lasciva y se agachó sobre el enorme bulto crecido dentro de los pantalones.


  —¡Cris!


  —Conduce despacio. De lo demás me encargo yo.


  —¿Estás bien? ¿Has bebido?


  —No lo suficiente. Calla y conduce. Yo me encargo. —Leo condujo más despacio.


  En unos segundos tenía la polla de Leo en la boca para la segunda felación de la noche. A él tampoco lo conocía como amante, pero no iba a dejar que se corriera.


  Llegaron a casa de la pareja con la polla aún en la boca de Cristina. Le había acercado varias veces al límite sin dejarle traspasar la barrera. Se había dejado sorprender una vez. Dos, no.


  Bajaron a Sara. Iba profundamente dormida, ni se enteró del trayecto. Tampoco de que la desnudaban y la metían en la cama con tan solo el tanga negro. ¡Joder, tenía un cuerpo precioso! Era una pena que aquella noche no pudiera follarse a su marido.


  Salieron del dormitorio. Cerró la puerta y se colgó de su cuello en un arrebatador beso.


  —Lo necesito, Leo. Dámelo —rogó ella llevando la mano a su pene.


  —Es una locura, Cris.


  —Lo sé. Pero tú lo deseas y yo lo necesito o explotaré.


  Se agachó frente a él, extrajo la polla y se la tragó. La chupó y la lamió unos minutos llevándolo de nuevo al borde del abismo. Entonces lo sentó en el sofá, se subió el vestido hasta la cintura y se puso a horcajadas sobre él.


  —Fóllame —rogó metiéndose toda su longitud—. Dame bien fuerte. 


  Comenzó a moverse con la manos apoyadas en sus hombros. Metiéndose la polla una y otra vez con fuerza. Entonces Leo tiró del borde superior del vestido y descubrió sus pechos.


  —Cómeme las tetas, cómemelas.


  Cristina alcanzó el orgasmo con los pezones entre los labios de su amante. Se agarrotó y tembló. Su cuerpo vibró sin control hasta quedarse por fin quieto.


  —Ahora, tú. Dime lo que quieres.


  —Levántate, ponte de rodillas en el sofá.


  Cristina obedeció. Apoyó la cabeza en el respaldo, las tetas le colgaban con los pezones apuntando al suelo. Arqueó la espalda para ofrecerle el trasero. Enseguida notó los dedos de Leo en su empapada vagina. Los dedos se marcharon y dejaron sitio para el pene que entró de un certero golpe hasta que el escroto chocó con sus muslos.


  —¿Fuerte?


  —Fuerte —repitió ella.


  Le agarró las caderas y la perforó sin dar tregua. Cristina ahogaba los gemidos mordiendo la tela del sofá. El orgasmo floreció de nuevo. Su vagina chapoteaba. Notó los dedos del hombre alrededor del esfínter anal. «¿Era eso, eso quería?», pensó. No le sorprendió la presión del dedo al entrar, alternándose en sus embestidas con la polla.


  El dedo se duplicó. Ella los acogió en el culo. No era la primera vez que hacía aquello. En la universidad, José Luis ya la había desvirgado por allí y hacia pocos días había vuelto a recordar con él aquella práctica medio olvidada.


  —Hazlo —susurró Cristina girando la cabeza para mirarle. En sus ojos había lujuria—. Quita los dedos y mete la polla. Hazlo despacio. No me hará daño.


  Sin embargo, Leo la dejó sola unos segundos para volver con un frasquito de aceite de la cocina. ¡Oh, qué considerado!


  —No tengo otra cosa.


  —Está bien.


  Se embadurnó al polla, echó un chorrito sobre su culo y se acercó. Los dedos volvieron a entrar en ella suavemente ahora. Los sacó y empujó con el glande. Cristina se relajó. Sintió la presión sobre su esfínter. No dolía. En glande entró y salió. Volvió a ponerse más aceite y volvió de nuevo a la carga. Entró otra vez más adentro y en una tercera maniobra similar, tuvo toda la polla en el culo por completo.


  —Fóllame el culo, Leo —le animó—. Fóllate el culito de Cris. Dame bien por el culo. Descarga tu polla en mi culo.


  Las embestida de Leo se sucedieron imparables. Cristina llevó los dedos a la vulva y se acarició mientras su amante se la clavaba. El placer era inmenso. Mordía es respaldo del sofá para sofocar los jadeos y los gemidos que escapaban de su garganta.


  De repente, Leo soltó un gruñido animal sin dejar de embestir y soltó su enorme carga de semen en el intestino de Cristina. Al mismo tiempo, los dedos femeninos que trabajaban sobre el inflamado clítoris la llevaron de nuevo al tercer orgasmo de aquella noche. A un orgasmo explosivo que la hizo retorcerse y apretarse contra el sofá sin poder zafarse del abrazo de Leo, que aún no había salido de ella.


  Poco a poco se calmaron. Cristina se fue corriendo al baño. Conocía el camino. Leo fue a la cocina y se limpió con papel. Puso la tele y la esperó sentado después de poner un poco de orden. La observó ponerse las bragas. 


  —¿Cómo hemos llegado hasta aquí? —preguntó.


  —Lo necesitábamos. Yo lo necesitaba. Sara no te deja que se lo hagas por detrás. Tú también lo necesitabas.


  —¿Y ahora?


  —¿Ahora? Llamaré a un taxi y me iré a casa. Para mí ha sido un día muy largo con un final muy feliz.


  —¿Y nosotros?


  —Yo no se lo voy a contar. Si tienes cargo de conciencia, si te sientes mal, por mí lo dejamos así. Si quieres llamarme, no me importa repetir y darte lo que ella no te da. Tú decides.


  Se despidieron con un casto beso en la mejilla. Ella le dio las gracias. Leo no respondió. Cristina durmió hasta muy tarde. En alguna parte de su mente sabía que tarde o temprano Leo la llamaría.
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  ¿Para qué están los amigos? Para ayudarse cuando hace falta.


  Roberto, el marido de Raquel, tenía un problema con su empresa. Un importante impago que le ponía en una situación económica delicada. Raquel se lo comentó a Cristina mientras las tres tomaban café y ella se ofreció a echarle un vistazo al asunto. Llamó a Roberto y concertaron una cita en el despacho.


  El asunto era enrevesado, pero se podía resumir en un deudor y su acreedor. Pasó el caso al departamento de economía y la maquinaria del bufete se puso en marcha. Hubo llamadas,  comunicaciones postales y amenazas veladas de denuncia en los juzgados. Los abogados del entrampado decidieron que la imagen de la marca a la que representaban se vería muy comprometida si aquello saltaba a la prensa. No se negoció un nuevo plazo, la empresa demandante necesitaba líquido y podía retorcerle al brazo y hacer daño al deudor.


  Se le ayudó a conseguir financiación. De momento el problema se resolvía pasando la deuda de un sitio a otro. Al insolvente le saldría más caro, pero el acreedor cobraría. El nuevo fiador quizá tuviese el mismo problema en un futuro, pero eso ya no preocupaba a Cristina. Roberto cobraba y veía a su empresa boyante de nuevo. 


  —No sabes cómo te lo agradezco.


  —No tienes que agradecerme nada. Recuerda que nos has pagado por hacer un trabajo.


  —Ya, bueno, pero habéis puesto un empeño especial en ello. Te debo una, Cris.


  —Te la cobraré —advirtió ella con una sonrisa.


  —Vale —aceptó él.


  Llegar a follarse a Leo no había sido complicado. El momento adecuado en el lugar preciso y con las circunstancias propicias. Desde el día de la boda de Julia Leo la había llamado otra vez. Otro encuentro tórrido en casa de ella que acabó, porque de eso se trataba, en la cama.


  Roberto fue aún más fácil. La invitó a comer un par de semanas más tarde para agradecerle el trato recibido. Cristina no se presentó arreglada a conciencia, lo hizo directamente desde trabajo. Puso de su parte, eso sí: una falda un poco más corta, aunque no mucho, y un botón de su camisa desabrochado descuidadamente para agrandar el escote por donde se pudiera ver el encaje del sujetador. Todo muy casual.


  Desde el primer momento, las miradas de Roberto no dejaron de explorar aquella estrecha abertura. Raquel, su esposa, no solía usar encajes. Durante la comida el flirteo del hombre fue continuo. Era lo que solía hacer siempre que se veían, bromear y tontear. Roberto era un tipo divertido, amable, locuaz a quien su esposa se le quedaba pequeña. Cristina nunca descartó del todo que le hubiese sido infiel alguna vez. De lo que estaba segura era de que pronto lo sería… con ella.


  —Pídeme lo que quieras —ofreció él en un momento dado.


  —Aún me lo estoy pensando. Necesito que vengas a mi casa a hacerme algo.


  —Cuando quieras.


  —¿Hoy?


  —Hoy. —Se encogió de hombros—. Está bien.


  Dejó que él pagase la cuenta porque insistió. A Cristina no le gustaba que sus compañeros la invitasen, pero Roberto era un amigo y aquella una ocasión especial.


  Cristina se sentó en el sofá con él para tomarse un café. La falda había subido mucho más de lo necesario. Ella se inclinaba hacia delante despreocupadamente mientras hablaban, mostrando sus turgentes senos cubiertos de blonda. O se recostaba separando las rodillas de forma peligrosa e incitante.


  —Bueno, dime entonces qué necesitas que te haga.


  —¡Ah, bueno! Nada que no puedas hacer. Veras… —Se acercó a él. Muy cerca—. Necesito que me folles con esta preciosa polla de la que tanto alardea Raquel. —Mientras lo decía alargó la mano hasta su bragueta para encontrarse un bulto ya considerable aunque disimulado—. Sexo contigo, eso necesito. —Roberto estaba sin palabras, pero no se opuso a que ella bajase la cremallera y metiese la mano en el pantalón.


  —Cris… —consiguió pronunciar al ver su polla fuera, erecta y dura.


  Cristina, sin embargo, ignoró sus palabras. Se agachó y se metió el pene entre los labios.


  —Llevo pensando en esto desde hace tiempo, Roberto. Tienes una polla preciosa, grande y dura, y quiero comprobar que lo que dice Raquel es verdad.


  —¿Y… qué dice?


  —Que follas como los dioses. Que le echas unos polvos de escándalo. Lo de la polla ya lo estoy comprobando. Aprobado. —Se desabrocho la camisa y le mostró el pecho—. A mí me encanta la ropa interior de encaje, como a ti —le dijo quitándose la camisa. Luego soltó el sostén—. Y me gusta que me coman las tetas.


  De nuevo se agachó para volver a engullir el erguido pene. Enseguida notó las manos de Roberto acariciándole la espalda, los hombros y por fin alcanzando los pechos.


  —¡Hmmm, sí! Tócame las tetas. ¿Te gustan mis pezones? —preguntó irguiéndose e interrumpiendo la felación.


  —Claro que me gustan. ¿Cómo no iban a gustarme?


  —Cómemelos. Chúpalos, muérdeme.


  Se los ofreció. Uno en cada mano. Roberto se inclinó para satisfacer sus deseos. Sin pedir permiso, puso la mano entre sus muslos. Cristina sonrió y separó más las rodillas.


  —¡Hmmm, estoy mojada! Acaríciame y lo verás.


  La humedad rezumaba y mojaba las bragas. Lo comprobó. Los dedos resbalaron en la vulva. Cristina gimió en sentir sus dedos en el clítoris y sus dientes en los pezones. Bajó la cremallera de la falda. Roberto se la quitó y se quedó unos segundos admirándola.


  —¡Joder, esto es increíble!


  —Créetelo, Roberto. Está pasando. Cristina está desnuda contigo en su casa y desea que te la folles.


  Le había soltado el pantalón y estaba terminando de ayudarle a desnudarse. Realmente estaba muy bien dotado. Se relamió al contemplarlo y no tardó en metérselo de nuevo en la boca.


  Tumbados en el sofá, consumaron su aventura. Se rindieron a la lujuria. Cristina explotó todos sus encantos y su experiencia para llevarlo a efervescencia y conseguir un precioso orgasmo mientras el hombre de derramaba en ella con una intensidad inusitada. 


  Se quedaron un rato callados, quietos, unidos y disfrutando del momento o preguntándose cómo habían llegado hasta allí.


  —Me ha gustado mucho. Realmente eres una joya. —Roberto no dijo nada. Quizá se sentía abrumado, quizá avergonzado—. Dime al menos que no ha estado mal del todo. —Le dio besitos en el cuello y jugó con los dedos en su espalda.


  —No puedo creer que… que hayamos…


  —No quisiera que te sintieras mal. Me has ayudado mucho hoy. Para eso están los amigos.


  —Pero… estoy casado, Cris.


  —Casado y enamorado de Raquel. Que es amiga mía. Yo no quiero que te enamores de mí, Roberto. Solo ha sido sexo. Si no quieres hacerlo más, lo entenderé. No quiero que te sientas acosado. Olvídalo, Perdóname por habértelo pedido.


  —No… no hay nada que perdonar. Yo también… Me ha gustado.


  —A mí me gusta tenerte así, dentro, duro y grande como ahora.


  —No sé qué me pasa, no se me afloja.


  —A lo mejor es que quiere más.


  —¿Más?


  —Mucho más, Roberto. Puedo ser la chica con la que hagas lo que no puedes hacer con Raquel. —Mientras le decía eso, alcanzó con los dedos las nalgas y las apretó—. Como te apetezca,  por donde quieras. —Cristina notó que él se endurecía aún más—. Tengo lubricante en el dormitorio, solo necesitas decirme que te apetece cambiar de entrada. No serás el primero pero a lo mejor has fantaseado con ello alguna vez.


  Lo llevó a la cama y dio rienda suelta a sus deseos. A horcajadas sobre él, bien lubricada y excitada, se encajó el pene en el culo con lentitud mientras los dedos de Roberto le excitaban el clítoris y sus labios le lamían y le mordían los pechos.


  Roberto volvió a correrse. Ella insistió en el clítoris unos segundos más para llegar junto a él en su orgasmo y ambos cayeron derrumbados, relajados y somnolientos.


  Se dieron una ducha rápida y Cristina le despidió con un pijama de seda y encaje. No se prometieron nada pero ella sabía que la tentación era muy grande, que la semilla estaba sembrada y abonada, y que Roberto volvería a ella más veces.


  Unas semanas más tarde, todavía en el despacho, recibió una llamada de Daniel, el primo de Julia. Quería saber si podían verse de nuevo. Tomaron una cerveza después del trabajo. Daniel sentía mucho que su primer encuentro no hubiera sido tan…


  —A lo mejor, si te doy otra oportunidad, puedes enmendarlo.


  —Bueno yo… no quiero decir que…


  —Pero yo, si. Podemos ir a casa, cenamos algo y me demuestras que sabes hacer cosas interesantes.


  La noche no fue de esas inolvidables. Daniel hizo lo que pudo pero Cristina le llevaba mucha ventaja. No saltaron chispas ni estallaron cohetes. Un par de suaves orgasmos y un chico medio enamorado a quien tuvo que decirle, con mucho tacto para no herir sus sentimientos, que no debían volver a verse. Que quedaba redimido de sus pecados y que no volviera a pecar más… con ella. Fue una despedida un tanto triste, pero había que hacerlo así. No podía darle esperanzas. No era la clase de amante que ella quería.


  De esta manera fueron transcurriendo los días, las semanas, los años. Cristina tenía a José Luis de cuando en cuando, y a Leo y a Roberto con más asiduidad. Conoció a Leandro, diez años mayor que ella, divorciado y guapo a rabiar, que la inició en el ambiente de intercambio de parejas y le abrió las puertas de ciertos clubs, caladero de amantes ocasionales. Los viajes que realizaba dos o tres veces al año le dieron la oportunidad de conocer a mucha gente, unos mejores amantes que otros, pero todos interesantes.


  Aunque no todas aquellas experiencia fueron satisfactorias y una vez se vio obligada a denunciar a uno de los hombres que quiso ir más allá de lo que ella deseaba, y la acosó, en general podía presumir de tener una vida sexual activa y placentera. ¿Y todo gracias a José Luis? Bueno, quizá. Él había sido el detonante. Sus amigas se extrañaban de su falta de interés por formar una pareja estable y ella sonreía. La parejas estables que ellas tenían, sus matrimonios, debían su estabilidad en parte al trato que ella tenía con sus maridos. Era un intercambio justo. Las dos partes obtenían beneficios aunque ambas utilizasen la traición como método. Ellos, a sus esposas. Ella, a sus amigas.


  Lo curioso fue que en primavera, tras un fin de semana sin salir de la cama más que para ir al baño, rendida a los placeres con Enrico, un chico italiano que medio hablaba español y al que conoció en una reunión en la que debía asesorar a una empresa, que no la dejó respirar, con un aguante y una facilidad de recuperación asombrosa tras cada eyaculación, que tan pronto le hacía el amor con la ternura y calidez de un adolescente como le follaba cada orificio hasta hacerle perder el sentido; un chico que lamía cada centímetro de su cuerpo y que se prestó a que ella penetrase su esfínter anal con los dedos mientras le chupaba la polla, cosa que no había hecho antes con ningún otro. Un amante difícil de olvidar en suma. Tras un fin de semana apoteósico, salvaje y lujurioso a más no poder, Cristina empezó a ver sillitas de bebé y mujeres embarazadas.


  No es que hubiesen aparecido de repente, como las flores, no. Siempre habían estado allí. Se trataba de que ella las había ignorado como si fuesen parte del paisaje o del mobiliario urbano y ahora las veía en cada esquina, en cada plaza, en los semáforos… Hasta en el club de intercambio de parejas al que iba de vez en cuando encontró a una mujer embarazada y a su marido que buscaban a alguien para hacer un trío, y se fue con ellos.


  Después de varios encuentros con Leo y con Roberto, por separado, por su puesto (Ninguno de ellos sabía que se acostaba también con el otro y, si lo sabían, disimulaban muy bien en las pocas ocasiones en que se veían en compañía de sus esposas), empezó a plantearse que a lo mejor iba siendo hora de tener un hijo. La idea se presentó así, como un destello. Sara y Raquel ya los tenían y, aunque gritones, meones y cagones, de repente le parecieron adorables.


  Dejó de tomar anticonceptivos y compró pasaje para un crucero por el mediterráneo con una sola idea: de allí volvería embarazada. Hizo la maleta y se embarcó dispuesta a conocer la padre de su futuro bebé. Quince días. Más de quince polvos. Con diferentes amantes, todos de su gusto, escogidos con cuidado entre los otros pasajeros o entre la tripulación. Quince noches disfrutando del sexo como si lo acabase de descubrir de repente y al final, tres días después de regresar a casa, la regla le confirmó con la misma exactitud de siempre que no, que había sido un viaje precioso, agotador, y de lo más placentero, pero que no estaba embarazada. Pues vale.


  Volvió a sus rutinas. A Roberto, a Leo, al club de intercambio… Conoció en la piscina a la que solía ir en verano a un par de chavales de poco más de dieciocho a los que se llevó al huerto. Aunque en realidad ellos la abordaron, ufanos y orgullosos de su juventud, creyéndose unos depredadores sexuales, y ella se dejó seducir. La querían llevar en coche a un descampado y ella les propuso ir mejor a su casa. Un par de sacos de hormonas que no duraron ni diez minutos en sus manos. Que alucinaron al descubrir que ella no era la inocente señora que aparentaba bajo el recatado biquini, y a los que despidió horas después con la imprecisa promesa de volver a verse algún otro día en que tuviera una tarde libre para ellos dos, si no la molestaban en la piscina, donde era seguro que se volverían a ver. Ellos cumplieron, se portaron bien. Cuando ella fue a encontrarse con los chicos de manera artificialmente fortuita, encontró solo a Toño, el moreno. Paúl, el otro colega suyo, se había marchado con sus padres de vacaciones. Toño aceptó su  oferta de mil amores y confesó que, puesto que ella sabía mucho más de aquellas cuestiones, estaba dispuesto a hacer lo que quisiera.


  A mediados de agosto se fue unos días a la costa. Alquiló un apartamento en el que prácticamente no durmió ni una noche. Volvió más cansada que otra cosa. Volvió a la piscina y a Toño, que ya había hecho los veinte.


  Luego conoció a James, el hijo de un cliente, veintimuchos, alto, atlético, inteligente y, en principio, buen candidato a la paternidad secreta que buscaba. Salió con él un par de noches sin descuidar por ello a los otros, y acabaron en la cama. A punto estuvo de cancelar aquella cita por culpa de su puntual, regular, precisa y puñetera regla. Al final, como no apareció, se fue con él.


  Fue al día siguiente por la mañana cuando cayó en la cuenta de que su menstruación no fallaba nunca. No lo había hecho en más de veinte años. James dormía a su lado y le entraron una ganas irresistibles de buscar una farmacia. Tuvo paciencia. Esperó, se levantó, se dio una ducha rápida en el estrecho baño de la habitación del hotel y se vistió sin prisas. Los ruidos despertaron a James.


  —Lo siento, James, tengo que irme. Tengo una cita de la que no me acordaba. No hay prisa, pero debo pasar por mi casa antes a recoger unos papelotes.


  La despidió con un beso. Cristina buscó en Internet la farmacia más cercana y compró un test. La dependienta le aseguró que aquel que se llevaba era de lo más sensible y fiable. «Vas te vale», pensó. A pesar de lo ansiosa que estaba por llegar a casa, todavía se entretuvo en buscar información de la que nunca antes se había preocupado. ¿De cuánto estaba? ¿Cuándo se supone que nacería su bebé? Parece que debía contar desde el primer día de su última regla, finales de julio y que había muchas probabilidades de que naciese en abril del año siguiente. El padre podía ser cualquiera de ellos. Se encogió de hombros. ¿Qué más daba? Primero tenía que confirmar lo que su cerebro ya intuía y luego, si era positivo, debía concertar cita con su ginecólogo. 


  Una vez en casa se fue directa al baño y leyó las instrucciones, no le apetecía tener que tirar a la basura los veinte euros que costaba. La espera se le hizo eterna. Fue al dormitorio y se quitó la ropa. Fue a la cocina y se bebió un vaso de agua. Volvió al baño y allí estaba. Perfecto. Positivo. ¡Joder! ¿Y ahora? Debía concertar cita con el médico cuanto antes. Estaba nerviosa. El espejo le devolvió una sonrisa boba.


  —¿Quieres calmarte de una puta vez? —se gritó a sí misma—. ¡Es solo un puñetero embarazo! Era lo que andabas buscando, ¿no? Pues ya lo tienes.


  Era domingo. Todo estaba cerrado. ¡Ah, pero ella siempre lo hacía a través de Internet! Buscó en el ordenador y concertó cita para… ¿El primer día libre era el martes por la tarde? ¡Joder! ¿Es que todo el mundo necesitaba un ginecólogo?


  —Bien, vale, el martes por la tarde. Tampoco tienes prisa, lo mejor que podías hacerahora es salir a celebrarlo.


  Se regaló una comida en un restaurante cercano y, mientras llegaban los postres, llamó a James para pedirle disculpas por haberse ido tan deprisa.


  —Aún tenemos toda la tarde —respondió él.


  —¿Crees que podrás?


  —Solo lo descubrirás si vienes. Además, podría ser nuestro último día. Creo que la semana próxima me voy de viaje.


  La recibió con un cálido beso, le preparó un café y se sentaron.


  —¿Qué te apetece hacer?


  —Me apetece hacer el amor. Mucho rato. Despacito. Tenerte dentro, sentirte bien duro y que me folles lentamente. Muy lentamente —respondió entre beso y beso.


  Y luego pensó:


  «A ver si te vas a volver tonta ahora, que ayer estabas igual de embarazada que hoy y bien que disfrutaste con el polvazo salvaje que te echó. Que te la metía hasta el fondo y más allá y bien que te gustaba».


  James la desnudó con ternura, como ella le había pedido, y la acarició sin ninguna prisa. Cristina cerró los ojos, se relajó y dejó que él recorriera su cuerpo con los dedos y con la lengua, que saborease su piel milímetro a milímetro y que la hiciese temblar de impaciencia hasta que por fin pudo sentir que abría sus carnes y entraba en ella suave y profundamente.


  —¿Así?


  —¡Hmmm, sí! Muévete despacito. Fóllame toda la tarde.


  —Sus deseos son órdenes, princesa.


  Cuando volvió a casa, relajada y satisfecha, pensó que debía decírselo a sus amiga. Eso conllevaría que Roberto y Leo se pusieran en guardia y había que darles un respuesta, ellos no eran los padres de la criatura. Tenía que convencerlos de eso y conseguir que no se espantasen o se lo tomasen a mal (A lo mejor pensaban que se acostaba solo con ellos). No quería dejar de verles porque estuviera encinta. El embarazo no era una enfermedad y podía, y quería, seguir disfrutando del sexo tanto o más que antes si las cosas iban bien en los meses venideros. «De todas formas», pensó, «si deciden que dejemos de vernos, tampoco pasa nada, el mar está lleno de peces».


  Se quedó dormida enseguida. Al día siguiente, lunes, era un día de trabajo. De mucho trabajo.
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